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RECIENTEMENTE, organizado por la Institución "Fernondo el Cotólico", se ha cele-
brado en Zaragoza un Congreso Internoc^onol cuyo tema fundomental ha sido la

"Actualización del idioma por evolución dirigida".

En este Congreso se ho presentcd^ cerca de un centenar de comunicociones de
prestigiosos especialistas españoles y extronjeros. Las conclusiones aprobadas fueron
publicadas en esto^ Revista ( Núms. 197-198, póg. 97 ).

^Por qué se propuso este tema? Hagamos historia: EI equipo organizador del Con-
greso lo constituye la Sección de Aproximación Fi!osófíco-Científica de la Institurión
"Fernando el Católico". Esto Sección estó formada por un grupo de filósofos y científi-
cos que I ► eva trabajando mós de 12 años estudiando la actual crisis de la Filosofía
y de la Ciencia, sus causas y los procedimientos posibles pora superar esta crisis.

En este año 1969, en que posiblemente el hombre Ilegue o poner sus pies en In
Luna, gracias o un moravilloso desarrollo de Ia Técnica, la Ciencia estó en crisis. Ló-
gícamente la Ciencia debería ir delonte de Ia Técnica, y sin embargo no es así; la
Técnica se ha hecho empírico y va por delonte de la Ciencia que actualmente tiene
problemos oporentemente insolubles, que ya denunció el Prof. Dr. D. Julio Palacios
en la IV Reunión de Aproximación Filosófico-Científica, celebrada hace algunos años
en Zaragozo, calificóndolos de "maldito embrollo".

Se puede decir, que la principat de las causas de este desastre es la defíciencia
lingiiística de los idiomas, que no nos permiten plantear los problemas con la claridad
necesario para hocer asequible su resolución, En efecto, los idiomas actunles, si nos
sirven pora entnbinr una conversación gafante, si nos sirven para regatear el precio
de compra y venta de los ortículos del comercio, y si nos sirven para redactar poe-
sías y eruditas monografíos de tipo histórico o folklórico, es a costa de utilizar frases
hechas de bostarda procedencia que por su empleo habitual nos permiten adivinar lo
que queremos decir, pero sin embargo, en modo alguno sirven para plantear rigurosa-
mente un problema científico.

Un ejemplo: Cuando el "Boletín Oficinl" publica un decreto. es necesnrio para po-
der interpretarlo, publicor a continuación normas para su aplicación, y a pesar de ésto,
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a causa de la versotilidad del idioma, los expertos en la aplicación de lo ley siempre
encuentron posibi!idcdes pora darle, a veces, voriadas interpretouones.

Del mismo modo, en el suministro de maquinaria nueva para Io industrio o paro
la investigoción, no es suficiente recibir unos instrucciones escritos, porque corriente-
mente por deficiencias del lenguoje no se sabe interpretor el sentido de Ios palobras
utilizodas en (a descripción y se requiere la presencia de personal especiolizado pora la
instoloción y puesto en marcha.

EI autor de este ortículo, Ileva ya publicodos más de 60 trabojos de investiga-
ción en Españo y en el extranjero, ho traducido varios libros del inglés y del ale-
mán, y por experiencio sabe que sus moyores opuros hon sido poro poder expresar
su pensamiento por medio del idioma, y ho tenido que recurrir a circunloquios, en-
diosis y otros figuras gramaticales, porque en unos casos le faltaban palabras precisos
poro expresor sus ideas, ounque en otros le sobraban, y en lo que se refiere o la sin-
taxis, puede afirmar que tol como estó estructuroda hoy dio es de verdadero desastre.

Por este motivo se ha organizado el Congreso a que aludimos al principio, y como
la publicoción de las comunicociones presentadas va mós despacio de lo que sería de
desear, creemos oportuno exponerlos paro ver si conseguimos Ilomar la atención de
nuestros lingiiistos que son los que deben resolver estos prablemas, y a los que nos-
otros los científicos procuroremos osesoror con la mejor voluntad del mundo.

En este ortículo vamos a referirnos a una de las deficiencias que más nos ho Ilo-
mado la atención: EI Diccionorio de la Lengua. Paro ello, hemos consultodo su de-
cimoctava edición publicado en 1956, que es la más moderna que se ha impreso, y
hemos Ilegado a la conclusión de que nuestro Diccionario está onticuodo, que sus
definiciones, cuondo no son exoctos, son incompletos y o veces erróneos y pueden
dar lugar a folsos interpretaciones en los personos que lo consulten.

Poro probor este aserto, y evitor que este ortículo resulte lorgo y penoso, expon-
dremos como ejemplo ton sólo olgunas definiciones de palobros científicas tal como
vienen en el Diccionorio. Las palabraŝ escogidas son las que se refieren o eolor y
temperoturo. Veamos:

Color.-Sustantivo masculino.-(Físico).-Fuerzo que se maniÍiesta elevarldo la
temperotura y dilotondo los cuerpos y que Ilega hasta fundir los sólidos y evaporor los
líquidos, comunicóndose de unos a otros hasta nivelar su temperaturo. No ponemos
Ios otros acepciones que tiene la polabra eolor, porque sale de nuestro objeto que
no es más que proponer que se hogo u^no revisión de las palabros científicas del Dic-
cionorio.

Calórieo.-Sustantivo mosculino (Físico).-Principio o agente hipotéico de los fenó-
menos del color.-Otra acepción, ver "calor", 1." ocepción.

Calorífieo, ea.-Adjetivo (Físico).-Que produce o distribuye color.
Colorimétrieo, eo.-Adjetivo (Física).-Perteneciente o relativq o lo calorimetría,

Coloroso, sa.-Adjetivo (Física).-Ver coluroso.

Coluroso, ao.-Adjetivo (Físico) -Que siente o couso color.

Calorosomente y calurosomente.-Adverbio.-Con color.

Temperoturo.-Sustontivo femenino ( Física) .--Grado mn;^cr o menor de ĉ41or en !os
cuerpos.
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Para los que seon universitarios cientificos les bostorá leer estos definiciones poro
comprender cuán alejodas están de lo yue se entiende por calor y por temperatura.
Lo inexacto de los mismas ha sido discutido por D. Manuel Mnrquínez en una de las
comunicaciones presentadas en el Congreso. Como se troto en este artículo de ex-
poner estos conceptos de modo que sean asequibles a todo el mundo, indicaremos
que el calor no es una fuerza, sino una formo de la energío y quien canfunda estas
polnbras no tiene idea de algunos de las magnitudes fundamentales de la Física.

Respecto a la temperaturo, no es el grado de calor de los Guerpos, ésto no tie^e

sentido, según M. Bolle, prestigioso físico francés, hoy que definirla como el factor
de acción de la energía colorífica, y como las palabras "factor de ncción" pueden
resultor poco comprensibles para muchos personas, vulgarizando el concepto, diremos
que es et "nivel" de dicha energía, lo que hace que el calor pase de los cuerpos que
tienen más temperotura (más nivel) a los que tienen menos temperotura (menos ni-
vel), aunque éstos tengan mós cantidad de calor. Como ejemplo, pondremos que si
tocamos una montaña de hielo (un iteberg} el color posa de nuestro cuerpo af
hielo, a pesar de que el hielo tiene olmacenoda una cantidod de calor muchísimo
más grande que lo que tiene nuestro cuerpo, pero como la temperatura de nuestro
cuerpo es mayor, alrededor de 37° C(más nivel), pnsa nuestro calor al hielo cuya
temperaturo es más bojo, 0° C( menos nivel ). Este proceso se puede comparar a
lo que sucederío si ponemos una botelfa Ilena de agua en lo olto de uno montaño
(mós nivel), en comunicación con las aguas de un pantono situado al pie de dicha
montoña (menos nivel). A pesor de que la cantidad de agua del pantano es mu-
chísímo moyor que la contenida en la botella, al abrir la comunicoción, el agua de
la botello caerá al pantano y la botella se vaciaró por tener más nivel, ounque ten-
go menos agua.

Respecto a la palobra calórico, que no se emplea en la actu^lidad, induce a
error ya que el calórico corresponde a la idea que teníon los científicos de princi-
pios det siglo pasado, que creíon que el calor era un fluido que pasaba de los cuer-
pos más calientes a los mós fríos, y hoy día se sabe que no hay tal fluido.

Respecto a la pala^bra calorífico, que produce o distribuye calor, es conve-
niente aclarar que una cosa es "producir" cafor y otra cosa es "dístribuir" calor; el
^ccllibre de esta definición es del orden de suponer que en una locomotora es lo
mismo el hogar (o lo caldera), que la cajo de distribución. ^No creen que sería con-
veniente emplear una pnlabra para cada uno de estos fenómenos?

La palabra ealorímétrico se define como perteneĉ iente o relotivo a lo calo-
rimetrío. Uno cosa es ser "perteneciente" y otra coso es ser "relativó'. En el Dic-
cionorio vienen muchas polabras definidas de este modo y este modo de considerar
los cosos ha sido la causa de que en Filosofía se tengan conceptos erróneos. Pongo-
mos un ejemplo mós claro, 5i decimos que el almo es materiai, lo decimos porque
suponemos que es relativa o relacionada con el cuerpo, no que está formada por ma-
terio, coso que sí lo está el cuerpo que efectivomente es material.

En lo que se refiere a la pnlabra coluroso, que siente o causa color, tenemos
que decir onólogomente, que una cosa es "sentir" y otra, muy distinta, es causar ca-
lor. Como existen dos polabras (caloroso y caluroso) que significan lo mismo, esti-
momos que debería emplearse uno sola palabra pora cada una de las acepciones, y
todos los casos similores que se presentan deben también ser resueltos, pero de una
forma sistemática.

En fin, que sólo al estudiar estas dos palabras, "calor" y "temperatura" y sus



1894 -1ATUti10 AN.4 131.1iti:1

derivodos hemos encontrodo todas estos incengruencias y el Diccionorio está plagado
de ellas, se dirío que fue hecho por científ^cos muy competentes de principios del si-
glo pasado y ya no se ha vuelto o revisor, s^n tener en cuento que la ciencia ho cam-
biado muchísimo, que estamos en la edod de lo penicilina, no en la de los cata-
plasmas y sanguijuelos. ^No creen los señores IingUistos que se atribuyen Ia hege-
monío del lenguaje que ya es hora de revi^ar el Diccionorio? 5e ha nombrado unos
comisiones que estudian estos asuntos, pero conviene trobajar en equipo y ayudarnos
los unos a los otros, pues de lo contrario (a cultura española quedaría muy retrosada
respecto a la de los demós nociones. No elvidemos que nuestro idiomo por ser uno
de los mós fonéticos pudiera ser ideal paro Ilegar o ser universal, para lo que le falta
poco, pues ocupa el segundo lugar en el mundo por el número de personas que lo
hoblon.

fN D^ffNSA Df LA PURfZA DfL fSPA^IOL

Un profesor mejicano propone que el
Gobierno tome medldas para castigar a los
^propulsores del barbarismo^ en su pais

La implantación dc multas para los «propulsores de barbari^mos» por
atentar contra la cultura ha sido ^propuesta por el profesor de Sociología
de la Educación, de la Universidad Nacional de Méjico, don Germán Cabrera
Pontán, cn ima entrevista de Prensa.

Cabrera Pontón participó recientemente, con un grupo de filólogos ;y
profesores del idtoma, en un coloquio sobre la enseñanza de la lengua es-
pañola y la literatura, que se llevó a cabo en Méjico. El ínrofesor, aduciendo
cl «derecho de legítima defensa cultural», propuso la vigilancia efectiva en
todo documentó o publicación oficial, a fin de que sea redactado cn correc•
to español; la preocupación por realizar y vigilar las traducciones que no
dcspedacen la sintaxis castellana, deformando los esqucmas mentales del
pueblo, y la imposición de multas a todo anunciante, por cualquier medio,
«que produzca u ostente su propaganda comercial, oral o escrita en idioma
extranjero. Segán el citado profesor, estas funciones corr.sponden al Go-
bierno, quien debe legislar en este sentido.

Finalmente, el señor Cabrcra Pontón, dijo que «el empeño en la conserva-
ción de la lengua española debe considerarse como una cruzada en pro de
nuestra cultura iberoamericana de estirpe hispánica».


